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Anunciaremos tu Reino, señor, 
Tu Reino, señor, tu Reino. (bis) 

 

Reino de paz y justicia, 
Reino de vida y verdad, 

Tu Reino, señor, tu Reino. 
 

Reino de amor y de gracia, 
Reino que habita en nosotros, 

Tu Reino, señor, tu Reino. 
 

Anunciaremos tu Reino, señor... 
 
 

   

 

 
 

CCCeeellleeebbbrrraaaccciiióóónnn   EEEuuucccaaarrríííssstttiiicccaaa   
Comunidades de Cristianos de Base de Gijón 

6 de marzo de 2025 
 

Reunidos alrededor de tu mesa, aquí estamos, 

Padre, invitados por ti. Te damos gracias porque 

siempre nos acoges y nos perdonas. Gracias, Padre, 

por Jesús, tu hijo, nuestro hermano y maestro. 
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PRIMERA LECTURA    Evangelio y forma de vida 
 (José María Castillo) 

 

La afirmación central del Evangelio, en lo referente a 
nuestra forma vida, la formuló Jesús cuando anunció, 
por primera vez, el final trágico que le esperaba en 
Jerusalén: “Padecer mucho... y ser ejecutado”. Es decir, 
Jesús afirmó sin rodeos que el final de su vida iba a ser 
el fracaso de un condenado como malhechor. Y fue enton-
ces cuando pronunció la afirmación central de la vida 
cristiana: “Si alguno quiere venir detrás de mí, que se 
niegue a sí mismo, cargue con su cruz y me siga”. 

...Negarse a sí mismo significa conocer a Cristo, no ya 
conocerse a sí mismo, fijarnos en aquel que va delante 
de nosotros. No es eso, sino una forma de vida 
alternativa, no orientada en el yo, que sólo es posible 
por la adhesión a Jesús. 

Ahora bien, si la vida del que sigue a Jesús no puede estar 
centrada en el yo, en los intereses y seducciones del que 
pretende ser cristiano, no queda más remedio que centrar 
la propia vida y la propia seguridad no en sí mismo, 
sino en los demás, sobre todo en los que más sufren.  

En definitiva, el Evangelio expresa básicamente, en la 
negación de sí mismo, un “no al afán de posesión”. Esto 
se ajusta al puesto central que ocupa, en el sujeto, la 
advertencia sobre la riqueza. 

...El Evangelio, por tanto, elogia una fe que no se limita a la 
creencia en verdades y doctrinas reveladas. La fe es, sobre 
todo, una confianza y hasta una identificación (en la medi-
da de lo posible) con la bondad y la generosidad de Jesús. 

La fe, por consiguiente, tiene su eje y su centro en la 
forma de vida que lleva el que se considera creyente. 
Pero la fe no lo es todo, porque su eje determinante es el 
seguimiento de Jesús. 
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Cristo te necesita para amar, para amar 

Cristo te necesita para amar. (bis)  
 

No te importe la raza ni el color de la piel, 

ama a todos como hermanos y haz el bien. (bis)  
 

Al que sufre y al triste, dale amor, dale amor. 

Al humilde y al pobre, dale amor. (bis) 
  

No te importe la raza…  
 

Al que vive a tu lado, dale amor, dale amor. 

Al que viene de lejos, dale amor. (bis)  
 

No te importe la raza…  
 

Al que habla otra lengua, dale amor, dale amor. 

Al que piensa distinto, dale amor. (bis)  
 

No te importe la raza…  
 

Al amigo de siempre dale amor, dale amor. 

Al que no te saluda, dale amor. (bis)  
 

No te importe la raza…  
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EVANGELIO   Lucas 9, 22-25 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús: «El Hijo del 

hombre debe sufrir mucho, y ser repro-

bado por los ancianos, los sumos sacer-

dotes y los escribas, ser matado y resu-

citar al tercer día».  

Decía a todos: «Si alguno quiere venir 

en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 

su cruz cada día, y sígame. Pues quien 

quiera salvar su vida, la perderá; pero 

quien pierda su vida por mí, ése la 

salvará. Pues, ¿de qué le sirve al hombre 

haber ganado el mundo entero, si él 

mismo se pierde o se arruina?».  
 

Reflexión y puesta en común 
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EXAMEN DE CONCIENCIA 
 

• En mi entorno habitual: familia, amigos, trabajo… ¿pueden apreciar que soy 

   seguidor/a de Jesús? ¿que intento ser consecuente con lo que creo? ¿se me 

   nota que soy cristiano/a? 
 

• Amo verdaderamente a mi prójimo o abuso de mis hermanos, sirviéndome de 

  ellos para mis intereses y reservado para ellos un tratamiento que no quisiera 

  que fuese usado conmigo? ¿He ocasionado escándalo con mis palabras o mis 

  acciones? 
 

• ¿La esperanza cristiana me mantiene activo/a con el objetivo de acercar el 

  Reino de Dios a las personas, o me refugio en el desánimo, en la desesperanza 

  o en la supuesta imposibilidad, para justificar mi propia comodidad? 
 

• ¿Estoy encarnado/a en mi entorno social? ¿Conozco y siento sus problemas? 

  ¿Estoy de parte de quien los sufre para ayudar en lo que puedo? 
 

• ¿Soy sensible ante los problemas de los más débiles: los pobres, los sin techo, 

  los toxicómanos, los inmigrantes…? 
 

• ¿He hecho realmente una opción preferencial por los pobres?, Los defiendo en 

  todo momento o me inhibo cobardemente ante las injusticias que padecen? 
 

• ¿Profundizo en las causas de la injusticia, para oponerme con rigor a ella, o la 

  acepto como parte inamovible del sistema? 
 

• ¿Comparto los bienes que tengo: el tiempo, los dones o habilidades que pueda 

  tener, el dinero…? 
 

• Lo que hago por los demás: ¿Lo hago por amor, por compasión (en el buen 

  sentido de la palabra), o lo hago como obligación, o para sumar méritos ante 

  los demás? 
 

• ¿Tengo tendencia a creer que soy mejor que los demás? ¿Juzgo con dureza 

  los defectos de los otros, mientras que soy con los míos excesivamente con- 

 descendiente? 
 

• ¿En mi relación con los demás, ¿tengo un talante benigno, bondadoso, que 

  sea expresión de la humanidad amable de Jesús, o soy hiriente, intransigente 

  y duro? 
 

• Mantengo viva la ilusión de que la relación con Jesús puede transformar mi 

  corazón?, ¿Confío en el poder de Dios para cambiar los corazones? 
 

• ¿Soy prudente en la vida, o me dejo deslizar por la pendiente de transgresio- 

  nes aparentemente menores, que por su propia dinámica tienden a crecer?, 

  ¿Dejo crecer en mi la tendencia desordenada hacia la comida, la bebida, el 

  sexo, el apego a las cosas, el prestigio… 
 

• Si he recibido males, ¿Me he mostrado dispuesto a reconciliarme y perdonar 

  por amor a Cristo, o guardo en el corazón odio y deseo de venganza? 
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OFERTORIO 

Padre, nos presentamos ante ti sin nada. Nos ofrecemos 
tal como somos. Tú nos conoces porque nos creaste. 
Que nuestra ofrenda sea nuestra voluntad de trabajar 
por tu Reino con nuestra insignificancia. Es poco lo que 
te damos pero es nuestro todo. Acéptalo porque eres 
bueno y misericordioso.. 

Dios Padre-Madre de todos nosotros, 

te dirigimos esta oración para darte gracias y bendecirte 

porque eres nuestra fuente de vida y de esperanza. 

De Ti brota el amor, la fuerza, el deseo de vivir. 

Tú eres bondad infinita 

y nos animas a querer a amigos y enemigos. 

No eres Dios que te guste morar en grandes templos, 

sino que prefieres ser venerado en espíritu y en verdad 

al culto más solemne. 

Es nuestro mayor orgullo tener un Dios como Tú. 

Debemos y queremos anunciar bien alto 

que tu amor y misericordia no tienen límites. 

Gracias, Señor, queremos responder a tanto cariño, 

pero sabemos que lo único que quieres de nosotros 

es que nos respetemos y nos llevemos bien. 

Con humildad y mucho cariño te dedicamos este himno.  

PLEGARIA 

EUCARÍSTICA 
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Gracias, Padre santo, te damos gracias por tu hijo Jesús, 

que con su trayectoria de vida que culmina en la cruz 

y con su palabra, ha llenado de sentido nuestra 

existencia y nos ilumina el camino que nos lleva a Ti. 

Gracias, Padre, porque encontramos en tu hijo Jesús 

la fuerza para comprometernos en su seguimiento. 

Recordando su enseñanza y cómo la plasmó en su vida, 

vemos que la cruz y el sacrificio personal no son la meta, 

que lo que nos pides es que seamos todos felices, 

aunque también nos pides que sepamos asumir 

 las renuncias que sean precisas para conseguirlo. 

Pero también sabemos, por Jesús, nuestro buen maestro, 

que la mayor felicidad está en darse desinteresadamente, 

que sólo alcanzaremos nuestra plenitud humana, 

superando nuestros egoísmos 

y vaciándonos en favor de la humanidad. 
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La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan,  

Te dio gracias, lo patió y dijo: 
 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA 

POR VOSOTROS»; 
 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

«ESTE ES EL CÁLIZ DE LA NUEVA ALIANZA 

SELLADA CON MI SANGRE QUE SE 

ENTREGA POR LA SALVACIÓN DE TODOS; 

HACED ESTO MISMO MUCHAS VECES EN 

MEMORIA MÍA». 
 

Tenemos presente toda la vida de Jesús, 

comprometida hasta la muerte, 

y nos llena de alegría y esperanza creer que vive en Ti. 

Queremos ser fieles al mensaje de tu hijo Jesús, 

queremos imitarle, queremos copiar su estilo de vida, 

su forma de amar y entregarse a los demás. 

Envíanos tu Espíritu, Dios y Padre nuestro, 

para que no nos angustien los sacrificios que nos exija 

y nos alegre la felicidad que habremos sabido repartir. 

Tenemos que provocar la alegría y sembrar esperanza, 

solucionando los problemas reales de los que sufren 

injusticias y pobreza. Haz que se nos conmueva el 

alma, que nos salga de dentro ayudarles.  

Unidos a la gran comunidad universal que desea y 

espera un mundo mejor, brindamos con la esperanza 

de hacerlo entre todos más justo y solidario. 

Por Jesús tu hijo y hermano nuestro. 

AMÉN. 
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        PADRE NUESTRO 
 

Padre nuestro que estás en todos 
nosotros, bendito sea tu nombre.  
 Queremos hacer en todo tu vo-
luntad para que se haga realidad 
tu proyecto de mundo.    
Enséñanos a compartir lo que 
nos  diste, que aprendamos de Ti 
a perdonar de corazón, y danos 
fuerza para superar las dificulta-
des y hacer que reine el bien 
en el mundo.  Amén. 

LA PAZ 
 

Señor Jesús, Tu eres nuestra paz, 

mira nuestro mundo dañado por la 

violencia y disperso por el miedo y 

la inseguridad. 

Consuela el dolor de quienes 

sufren, da acierto a las decisiones 

de quienes nos gobiernan. 

Toca el corazón de quienes olvidan 

que somos hermanos y provocan 

sufrimiento y muerte; dales el don 

de la conversión. 

Amén. 
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OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
 

Padre Dios, que agrupas y unificas todo en Cristo, 
envíanos como servidores del evangelio y con-
cédenos que, poniendo todo en manos de tu amor, 
trabajemos en la realización de la paz de Cristo..  
AMÉN. 
 

BBEENNDDIICCIIÓÓNN  
 

 

Sois la semilla que ha de crecer,  
sois estrella que ha de brillar.  

Sois levadura, sois grano de sal,  
antorcha que debe alumbrar.  

Sois la mañana que vuelve a nacer,  
sois espiga que empieza a granar.  

Sois aguijón y caricia a la vez, 
testigos que voy a enviar. 

 

Id, amigos, por el mundo, anunciando el amor, 
mensajeros de la vida, de la paz y el perdón. 
Sed, amigos, los testigos de mi resurrección, 
Id llevando  mi presencia, con vosotros estoy. 

 

Sois una llama que ha de encender 
resplandores de fe y caridad. 

Sois los pastores que han de guiar 
al mundo por sendas de paz. 

Sois los amigos que quise escoger, 
sois palabra que intento gritar. 

Sois reino nuevo que empieza a engendrar 
justicia, amor y verdad. 

 

Id, amigos... 
  
 
 



  

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD 

CRISTO NOS DA LA SALVACIÓN, 

CRISTO NOS DA LA ESPERANZA, 

CRISTO NOS DA EL AMOR. 
 

Cuando luche por la paz y la verdad, la 

encontraré; 

cuando cargue con la cruz de los demás, me 

salvaré. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 
 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD… 
 

Cuando sepa perdonar de corazón, tendré 

perdón; 

cuando siga los caminos del amor, veré al 

Señor. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 
 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD… 
 

Cuando siembre la alegría y la amistad, 

vendrá el Amor; 

cuando viva en comunión con los demás, seré 

de Dios. 

Dame, Señor, tu palabra; 


